
verse reflejado en la escuela u otros
ámbitos, lo que originará que la con-
ducta negativista afecte a la mayoría
de ambientes en los que primen unas
normas que todos deben  cumplir. Es
habitual que las situaciones que se
generan con un niño o niña desafian-
te pongan a prueba la paciencia de
padres y personas encargadas de la
educación. La consecuencia es que
desencadenan actitudes negativas
con gran facilidad también en los
adultos que, por no tener recursos
para que los pequeños sigan las nor-
mas establecidas, aplicarán sanciones
de forma recurrente, endurecerán su
criterio y aumentarán el número y la
intensidad de los castigos.

La constantes disputas se convierten
así en rutina, de  forma que se gene-
ra un círculo en el que las conductas
transgresoras y hostiles de los peque-
ños se refuerzan y automatizan ante
la impotencia y desesperación de los
padres. Teniendo en cuenta que este
trastorno tiene que ver con el desarro-
llo de la madurez emocional, es im-
portante solicitar lo antes posible la
ayuda de un especialista que asesore
a los padres en la recuperación del
proceso madurativo que corresponde
por edad. Así se podrán evitar posi-
bles trastornos de conducta en el fu-
turo y la vida familiar transcurrirá
con normalidad.

El Trastorno Negativista Desafiante se
relaciona con actitudes que forman
parte a su vez de otras alteraciones,
como el Trastorno por Déficit de
Atención con Hiperactividad (TDHA).
En ambos se observan comportamien-
tos en los que los adultos se sienten
incapaces de controlar el comporta-
miento de sus hijos. El mismo patrón
sigue el Trastorno Disocial, relaciona-
do con conductas poco aceptadas,
transgresoras y fuera de las normas
sociales. En este caso, los individuos,
además, son poco empáticos. //
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CUANDO LAS NORMAS...

...no están claras
•  El Trastorno Negativista Desafiante se

da, en la mayoría de los casos, en con-
textos en los que las normas son difu-
sas. Por ello es fundamental que los
padres acuerden y establezcan los lími-
tes, y que queden bien claros. El mejor
método: perseverancia en su aplicación
y coherencia entre los progenitores. 

•  Si se anula la sanción prometida por una
conducta rebelde, lo único que se logra
es reforzar más el comportamiento nega-
tivista: el niño entiende que transgredir
las normas no tiene consecuencias y
que, por tanto, puede desafiar la autori-
dad de los padres. No obstante, esto no
quiere decir que el castigo sea una
constante, sino que el cumplimiento de
aquél que se  imponga debe ser real. De
lo contrario, los padres –de manera in-
consciente- pierden su credibilidad y es
entonces cuando los niños comprueban
que da lo mismo cumplir con las normas
establecidas en casa porque, al final, se
salen con la suya.

...son demasiado estrictas
•  Las familias con normas excesivamente

estrictas y sancionadoras, incluso con
transgresiones propias de la edad, co-
rren el riesgo de que sus pequeños se
nieguen a cumplir de manera continuada
los castigos por considerarlos injustos y
excesivos. Aunque su actitud rebelde
pueda estar más justificada en este ca-
so, es probable que se desarrolle y man-
tenga una actitud negativa hacia
cualquier imposición de los padres sólo
por haber automatizado una respuesta
negativa a las normas, sin distinguir si
son justas o no. Por ello se aconseja que
las familias que establecen límites dema-
siado rígidos eviten sancionar a los niños
de forma automática y, sobre todo, que
trabajen en reforzar los aspectos positi-
vos de su conducta.

LOS PADRES QUE se enfrentan a
la actitud rebelde de sus hijos durante
la infancia deben identificarla como
una parte más de su desarrollo, y no
como un problema. Incluso es benefi-
cioso que lo afronten como una opor-
tunidad para inculcar valores
educativos que introduzcan las nor-
mas de comportamiento en su código
de conducta, además de aprender a re-
lacionarse de forma correcta con su
entorno. Sin embargo, cuando este
comportamiento transgresor y hostil
va más allá de la primera infancia (en-
tre los cero y seis años) puede ser un
indicador de que algo no funciona.

Si, superados los seis años, un niño
mantiene comportamientos rebeldes
y desafiantes capaces de alterar el
ambiente familiar por su intensidad y
frecuencia es posible que esté gestan-
do el Trastorno Negativista Desafiante
(TND), que se manifiesta con una re-
beldía constante hacia cualquier tipo
de norma y autoridad impuesta por
un adulto y puede desencadenar en
una actitud hostil. Ante esta situa-
ción, muchos padres se sienten inca-
paces de fijar límites razonables a sus
hijos al tener que lidiar de manera
constante con un niño que se muestra
desafiante y no acepta su autoridad.

La desesperación 
de los padres
Una conducta especialmente trans-
gresora y hostil hacia los padres es
interpretada por los psicólogos, 
en general, como el reflejo de que 
la maduración del niño no sigue 
su curso normal. Este Trastorno
Negativista Desafiante se asocia a
una inmadurez emocional que debe-
ría haberse superado en las primeras
etapas de la infancia, y provoca que
el niño reaccione con comportamien-
tos propios de edades más infantiles
porque no es capaz de gestionar sus

emociones. Y lo hace de la única for-
ma que sabe: mediante una actitud
cargada de rebeldía y contrariedad
hacia las normas establecidas, que
llega a superar la paciencia de pa-
dres y educadores.

Esta postura, que puede mantenerse
incluso hasta la adolescencia, dis-
minuye de intensidad en la edad
adulta. El egocentrismo característico
de menores y adolescentes puede re-
forzar ciertas conductas contrarias a
la autoridad de los adultos y puede 
verse exagerado si la maduración
emocional se estanca. No se asume 
la importancia de unas normas de 
comportamiento comunes a todos
que deben ser respetadas, sobre todo
cuando supone la obligación de 
renunciar a los deseos hedonistas 
inmediatos. 

En estos casos, los pequeños respon-
den con ataques de ira e impaciencia
que se relacionan con un sentido aún
poco desarrollado: la tolerancia a la
frustración. Los límites establecidos
por los padres se viven como algo in-
aceptable y el niño desafía a la auto-
ridad para salirse con la suya. Esta
actitud rebelde puede manifestarse 
de forma hostil con un enfado, con
gritos o llantos. Pero igual de des-
afiante es una actuación pasiva, co-
mo no cumplir de manera sistemática
con lo establecido, no escuchar los
razonamientos del adulto de forma
deliberada e, incluso, manifestar que-
jas recurrentes que sirven de excusa
para no cumplir con cualquier suge-
rencia de los padres.

Del negativismo a 
la transgresión
Con una actitud tan negativa es más
que probable que el ambiente fami-
liar se vea perjudicado. Este compor-
tamiento, por intolerante, puede
traspasar los límites de la familia y
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